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Sus ortliuaria~ ~alitlas á la plaza ( que eran casi ca~a !Ha yernlo so: 
Jo) y su maym· t'lllpleo ~ra tiu~e~ar á los moreuos, ch1~h1mecos y otra 
1,?ente hnmiltle la Doctrrna cr1st1aua, exb~rtándolos siempre al temor 
tlti Dios y III iedo del Ju ütirno, á que se coufesaseu, tratáu<lolos cou tau. 
ta imavidatl y mut1i-trns el~ amor, abrazando u~a y dos veces á totlos 
mrnnto:-1 negros y gente baJa topaba., qne no hmau de él, como suelen 
,lti otros, a11ttis le amabau afüctuosameute y oíau de buena gana y cou 
runcho fruto tlti sns alw1111, y como presto eutrab~ en forvor, 110 preten
tlitiu,lo más que la mayor gloria y ho~rn ~ie D1ot1 No~stro Señor, lo 
que se había comeuzado cou ¡>oco auchtor10 y poco mido, se acababa 
lle or1liunrio cou uno muy j!ntutle, llegámlose wucha. gent~ auu de l11 
j!ranatla tld pueblo. Acou tecióle muchas. vt:1ces topar eu ruetl10_ de la pla
:ta alguuos cuatro ó ciuco uegros, y habiéndoles abrazado ¡mmero ~u 
muestras de mucho amor, y alabado á voces cou ellos á Jesuc·r1sto 
Nuestro Señor comeuzar á tratarles <le la fealdad del pecado, de htH 
penos del Infi;rno ó de la muerte, con tal fervor, que solía acabar so 
razonamieuto con bueu uúmero de personas, y eutre ello~ m~cbos ca
balleros y j!eute pdncipal de la ciudad, Y, muchos ecle1o116st1cos que 
cou a<lmimcióu y veueracióu tle tianto 1~ man; ~sta11do él solo 1~•l.t.>a
do de totlos ellos eu hábito pobre y traJe humilde, con tal espm~u, 
que parecía uo ser el que habla ha; con tal fuerza de paluhras, 8111 um
gún géuero de artificio, con taleM gri~s y VOCt'S, que exc~,H~n á su 
mucha t.>dad y poca salu<l · con una viveza <le afectos, se11t11u1ento eu 
Jo que decía, con un celo y /1eseo de la mayor gloria de Jes11cri11~ N11~11-

tro Señor- con tales n111e11tra:-1 de <lolor y peua en que fuetie Dios con 
tanta dis¿loción of'eutlitlo ( citanclo fid111e11te la Bticritura, _cn~o latin 
enteudía bien como el tle otro cualquier libro) y no se sabia s1 lo hu
biese estudiado, ó porque Dios Nuestro Señor qui illmninat 01nnem 
hominem le hubiese comunicatlo eMte <lón como lo ha hecho con otroti 
siervos suyos. Finalmente, cou tal venlad y fuerza, fnud1ulaeu su mu
cha sautidad, de que to,los los prese11ttls te11iau g~a11 concepto; con 
un rostro tau euceudido y devoto, con un desprecio_ tlel mnntlo Y dt, 
to<lo respet-0 humauo, qu~ parecía 1111 ~póstol; y a,hmrados todot1 quti• 
tlabau como suspensos, sill sabt'r 1lec1r más dt' qne era nn sa1.1t~, por 
quien Dios les hablaba. Movía á muchoti de e!los á hacer coufos~oue11 
J{enerales y á mudar la vitla, y P?Cas veces <~PJaba de sa~ar semrJante 
fruto de sus pláticas y co11,ersa.c1011es. Lo m1s1110 hacía v1speras Y dia,i 
tle algunas fiestas solemnes ( en que suele_ haber grnncle coucur~o de 
hombrt>s y mujeres de tocias suertes, que 1?ª á alguuas Parroqu111k é 
Iglesias de esta ciudad por uo perder ocas1ó11. y a11tt>t1 qne se c~uuen• 
zaseu la11 vísperas ó misas, donde él veia que hah1a má:-1 l!tlllte Junta, 
en espemal d1i mujercillas y mozo:-1 liviauos). Uome~zabaél á voces por 
tres ó cuatro veces á decir: <<alabado sea JeRucr1sto, hermanos;» Y 
tratarles como Ro lía con ta 1 espíritu rlel pecado é In tieruo, con de11eo 
,le aproveclrnr á lo; que le oía.11, que mov~dos 1~n~chos de -loti preti~U· 
teR á lágrimas, asistían después á los Ofie1os <h vmo~ con gran. devo
ción, viniéndosti alguuos en pos de otroti cou él eu busca ~le q~uen les 
coofosaMe· y t>Ste modo de platicar, 110 uua vez Rola al tila, ~1110 qu~ 
mucha.ti p~sa han de cuatro ó ciuco, porque cuando su Super10~ le e!l• 
viaba fue1·a á alguna cosa, acabado Jo que iba á ha~er (con hcenc1~ 
qne tlel misuw Snp<'l'ior llevaba), se entraba por las t1eudas de los oti• 
cialt•s, acudía á las barnlcrns de los solclado,¡;i, pasábas~ por los porta· 
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les entre los mel'Cadei·es y escribanos i~a también á los alabarderos· 
y g~nte de Palacio; a.como<lál.las~ á todos con suavidad y prudencia, 
plat1cándo~es confor~e á su necesidad y exhortándolos prinuipalmente, 
á la C?11fes1ón Y. enm1end~ de la. vida. Y fué cosa digna de noiar de 
este siervo de Dios, y uac1d_a de su gr~n_de prudeucia, que aunque ha
blaba cou tau graude eficacia coutra v1c10s y pecados, no causaba des
oonfiauza eu los pecadores con su doctrina y exhortacioues • sino antes 
con el espíritu smwe <le Cristo los convencía y hacia notables mo<lan
zas P~ ellos. Mochas veces, ya en la plaza y portales de ella, ya en, 
Palacio, ya por la.11 calle~, cantaba uuas coplas que él había compues-. 
to, que comenzaban: « s1 á J etiús obedecemos qué buenos seremos•» 
las cuale¡;i había enseñaJo á los niños para que' á todas horas y ocasi¿_. 
nes les cantasen; .Y después tle estas tres ó cuatro y más pláticas que, 
hacía en ~ada tia.hda, se volvía á casa como si no hubiese hecho cosa 
alguna, sm tratar <le tomar algún alivio ó descanso. Con el mismo 
celo acudía á remerliar, en cuanto le era posible algunas necesidades 
corporales de los pobres, principalmeute de lo~ encarcelados. Acos
tumbraba muchas vpces ( pidiendo primero licencia al Superior) cuan
do sabia teuíau falta de agua los pobres tle las cárceles, ir 11 pedir Ji, 
mosua d~ puerta eu pu~rta para ir á comprarles agua; y cuando no 
babia quien la llevase, iba á casa de algunos hombres priucipales y
pedfa, por amor de ~ios, le prestasen algún carretón y las vasijas é 
rnstnm1~ntos ne~eMmo~ para lleva.!·les es~ Hocorro; y él mismo, llevan• 
do del diestro al Jmn~nt11lo que le tiraba, iba á la pila de la plaza y alli 
llen_aba de agua la p1p~_que en ~I carre~n iba; y pasando por medio 
de la pla~a, á ,·eces agmJando alJument1llo, á veces llevándole el dies
tro ( ofie10 que_ sólo negros Y. gente baja ejercita), llevaba agua á lo» 
po~res, _remed1au~o la necesidad que los pobres padecían, con grande 
ed1ticac1óµ de la Ciudad, y esto muy ordinariamente sin atenderá so
les, .ni lluvi~, ni _otras incomodida<les, y pocas fuer~as y salud suya• 
ofü,'lo 1le car1d11tl fné éste, que lo tenia tan asentado en su corazón :ei 
~ermano Villarreal, que algunos ratos que en su enfermeda<l desva
riaba, eran sus dares y t.ornareti con el carcelero y sota-alcaide de la 
~ár~el, sobre que no ~a.ba agua á los pobres. Estando ya. desahucia<lo, 
Y ~m esperan_za de v11la, supo que estaba uu hombre en la cárcel pú
hhca sentenciado á degol!ar; y foé cosa ~aravillosa, que descuidado 
des{, todo su deseo y aus1a era rogará D10s Nuestro Señor diese bue
na muerte á ~que) hombre, y Jo mismo pedía á los que entraban en su 
aposento, temen<lo p~ra esto grande entereza de juicio. Sabida y cier• 
ta cosa, fué, que el ano de 1595, estan<lo en la ciudad de los Ángeles 
,tonde á la sazón estaba un iudiecito á quien en ·una de las estancia~ 
( que al_lí _tiene el <;)olegio de aquella ciudad) había mordido una víbo
ra, bab1éndosele hmcbatlo toda la pierna, casi sin remedio ni esperanza. 
~le salud, con un oloT tan malo que ofendía aun á los que de muy le
Jos lle~aban donde el muchacho estaba, manando de él continuamente 
materia y podre (_mu_y ~squerosa); el sauto viejo, viendo la necesidad 
que aquel pobre wd1ee1to padecía, y que la horrura de llagas y mal 
olor ~º- daban lugar á ser curada con tanto cuidado y diligencia como 
él qms1era, reJ)resentándosele en él vivamente Jesucristo Nuestro Se. 
ilor ( como él decía), tomó á Sll cargo el curarle· y así algunos ratos 
del día ~ast:aba. en hacer hilachas, acudiendo á' sus h~ras á darle de 
comer, hmp1ándole y concertándole la camilla, tan sin asco y sin mues-
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trns lle ofüntle1·se tld mal olor y lionura 1le las llaga¡¡, que era de gran
t.le espanto y e1lil:lcació11 t'II la casa. Y no paraba aquí 11u caridad, por. 
que no contento con esto, cuando le iba á curar, en coyuntura que 
mulie le ,·eíR, 1101ia hiucarse 1le rodillas y rogará Nuestro Señor por 
el enfermo, como otra Santa Cafaliua de Seua; y á imitación de Nues
t.ro P. San Fmncisco Javier, con gloriosa victoria de 1.-11 mismo, lamia 
las llagas: y esto no mu\ ni dos, siuo mucha¡¡ veces porque cluró mucho 
tiempo la enfermedad del muchacho: el cual, no tenien1l0 lengua para 
qu~jarse de lo mucho qne p¡ulecía, la tenía muy despierta para. con
tará los nuestros con admiración y espanto suyo, del heroh:o I\.Cto dü 
curi1hul y mortificación <le este gran siervo de Dios, el cual, estando 
también en el Coh1gio ele San Gre¡rorio, y en él uu mucliaclrnelocbit.-o 
enfermo rle viruelas de que eistal>a tollo cubie1·to, con tal mal olor y 
tanta deformidad que ponía espanto y asco á quien le veía; y por la 
enfermedad coutagiosa le habhinsacadodeentrelosdemás muchachot1, 
y ¡,uéstole en una 1-ala Rolo, así porque no pegase aquel mal á otros, 
como por la fuerza tlel mal olor q ne de él sal fa, no permitia. compañia 
,lnmle él estaba; le.antáhase, pues, este siervo de Dios á media uoch4'. 
cuando entendía qne uaclie lt~ veht; y yendo á la 1-1ala 1lou1le el pobre 
cuico estaba, y lle¡rándose á. él le limpiaba, le bacía la cama y le cou
solaha; estáudo11e al¡¡nuas noches dos y tres horas con él :sentado l!O· 

bre su 1•ama liaciénclole compañía, reclinándole sobre Rus brazos y re
J[álán<lole; acudiendo á lo que,,¡ enfermo babia menester cou el amor 
que una madre podía acndir á un mny querino y único hijo de sus en
trañas; porque e.~tas eran la,; que tenía el Hermano Villarreal para 
cou los p1·ójimos. 

§ IV. 

De su mortijicació,i y penite1tcia, y su religioRa obediuwia y pobreza. 

Con tfmer esta blandura y suavirla<l con los tlemás, era para con11iiro 
muy riguroso y áspero; y con ser hombre tan vil'jo, flaco y con1111111ido 
<le trabajos, no usabade particulari<la1lalguna¡ ni género de cornollida1I 
ó regalo eu sn comer, vestir y habitación. Mucho tiempo vivió en San 
Gregorio eu la misma sala de los indios colegiales que allí se críau, 
cou sola una diviisión de tablas que le defeudía1q>0co del frlo; cuan
clo elloR aseaban y banían la casa, salfa el Hermano Fraucisco á co
ger uua escobatSin cabo <le las que ellos usaban, y nynrlarles á barrerla, 
cou hartii molestia y trabajo suyo por haber tle ei.tar tocio el tiempo 
tJue duraba, todo el cuerpo corvado y muy, doblado, que por su mu• 
cha vejez era eu él de mayor dificultad. Siempre se Rrnlaba quejando 
ele su tibieza y descuido en mortificarse, y con grand.e iseutimiento de 
110 haber tenido efecto algunas ocasiones que de martirizarse en 111 
Florida se le ofrecieron. Todos los días, después de comer á medio 
día y á la noche, se quedaba á alzar las mesas ,y ayudar, en otros ofl, 
cio:,1, e11 el refectorio y cociua· siendo casi siempre.el postrel'o que de 
estas oficinas :-1alia; despabilaba siempre y apagaba las velai; (aunque 
alli hubiese tijeras) con los de<los, que tenía como curtidos de estas Y 
ntrHs pruehas de más dolor. Todas las mañanas ( en que era punt~a
lísimo eu levautarse) se lavaba á las cnatro el rostro, y pocas ó mu• 
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gu~as veces ( aunque_ fuese en invierno) se lo enjugaba, antes solía 
sahr á_ un corredor ó Jardín, donde con el mayor frio sintiese más in
comodidad del agua. Cuando se acostaba, se estaba el poco tiempo que 
dormía sin bullir ni_ mud~rse de la primera. postura, por no sentir al
¡ruoa mayor comodidad o regalo eu mudarla; habíansele quitado las 
bastas del colchón en que dormía, recogiéndosele la lana del medio á, 
los dos lados y -esquiuas, y así dormía sobre los dos lienzos del col
chón qu~ caían ~n medio siu haber allí género de lana, siéndole de 
notable mcomod1dad las tablai; sobre que tan inmediatamente dor
wia, así Jl?r estar flaco como por ser el frío mucho, y poco el abrigo 
que de alh 1'3 resulta.ha. Oon todo su ver y poca salud tenían los Si1-
11eriores. bien_ quehacer 011 irle á la m~no al mucho fe:vor y deseo de 
su mort1ficac1ón, y á las graneles pemtencias que pedía hacer; y con 
todo eso, alguna!! veces en su enfermedad, y después de muerto le 
vieron que desde las pantorrillas y corvas, hasta lo más alto de

1
las 

espaldas, estaba todo lleno de cardenales; algunos di> un geme, y to
d~slos demás de cuatro dedos, tau tos y,t.anjuntos y sangrientos prin
c1palr!1ente e.n las espaldas, de que á veces le corría viva sangr~, que 
parec1a. un vivo re~rato ~e _un Ecce Ho!llo mny herido y acardenalado; 
de la mucha contmuac1ón y frecuencia de la oración había muchos 
años que se le habían hecho callos en las rodillas porque para sentir 
alguna molestia solia tener en una tabla clava,l~s dos clavos sobre 
cuya!! cabezas pouía iumediatamente las rodillas cuando oraba, car
gando todo el peso rlel cuerpo sobre los clavos. Pero después de todas 
~tas I?eni ~enci~s, lo que en él pri nci palmen te resplandecía, era la mor. 
t1flcac1ón lllter1or eu que fué en extremo cuidadoso· mostrándolo bien 
e~ el rostro tan flaco, amarillo y gastado, de esta ~ontinua mortifica
ción y peniteucia. !-,- ~do esto afü~,día este santo varón una muy pun
tual! exacta obed1e11cia, en 9ue siempre se señaló, teniendo gran reve
renCJa y respeto á los Superiores, y á sus ordenaciones· cuando había 
de salir fuera daba muy por entero cuenta al Superidr de lo que ha
bía de hacer; y á la vuelta de todo lo hecho con mucha fidelidad de-
seando siempre ser guiailo en todo de la sa~ta obediencia. ' 

Muc~as veces 1~ vi~ron, desde el tiempo de su noviciado, quedarse 
d? rod11l!s en sn oración y exámenes, en el mismo -puesto en que le co
~1a_ la Reual ~le la campana; y así á estas horas no tenía lugar ni ()ra
tono ~etermmailo, porq ne ~i es~ntlo eu me11io de algún corredor, patio 
ó cocma, ó en otro cualqmer rmcón, tocaban la campanilla á oración 
ó _examen, sin dar más paso atrás ni adelante se quedaba alli sin bu
lhrsE>, ~ue en e~to 1noRtraba. también ~•~ mortitl.~acióu, basta que da
b1111 1-enal á salir de ella; y como Rehg1oso tan ejercitado en la puu
tualidad. de la obediencia, estando ya muy enfermo ( aunque era muy 
profunda su hum_ildad ); pero si le preguntaban algunos de los nues
tros: q1~é sería bien hacer para ma.yor perfección y servicio divino 
habló siempre con grande ':erdad y eficacia, encargando principal~ 
mente la perfecta observancia de las .reglas, la obediencia puntual y 
aw~1·osa en todas las cosas, aunque fuesen mínimas, la entera resig
nación en manos de los Superiores y desprecio de lo terreno. Repetía 
Y po~der~ba much~ a~n~lla regla once, que habla de la mortificación y 
,0bed1enc1a,cuyoprmc1p10 es: Es mucho de advertir y ponderar delante 
ele nnes~ro Criador y Señor. Otra vez, estan<lo en lo último de su vi

•da, habiéndole preguntado un Padre.: qué le parec;ía de mayor impor-



tancia. para nn~tro a.provecha.miento espiritual, calló por un rnt.o, 1 
después con mncho alieuto y fün•or ,le espíritu, respouclió con esta ex
clamación: •¡ Oh el ichosa obe,liencia, oh preciosa resignación!» y pl'Olli
¡rnió de manera.. 111u~ movió á 1levoción y lágrimas á. los presentes. To. 
tia.ti el!ltas vil·tmleti y mise1'icol!diaR qne de Dios t.an liberalmente babia 
rt>cihiel11 el Hermano Francisco de VilJarreal, procuraba encubrir tlQR 

u.ua ¡wot'uutla. y rara bmnildl\rl de qne daba. muestras·en sus palRbra11, 
en 11u tr11je, en su aposento, en cle!!hacer sus cosaR, estimando las ch 
los otros, en co11denar su tihiezRo en el servicio de Nnestro Señor, e11 
Mentarse cuan<lo po1lía en el postrero y más bajo lngar, ce<lieudo á m
ilos los demás; en escol,{et· para sí lo 1>eor ele casa, e:u exagerar y poa-
1lemr la muchedumbre de sus pecaclo~, eu procurar esconderse y DO 
lucir en los ojos de los hombres, en el afecto y amor con que acmlia á lOI 
oficios más ba¡joR y humildes: cuando alguno (delos muchos) que pnr 
metlio ele sus pláticas tocaba Nuestro Señor, y con deseo de mwlar la 
vida., le pedía qtie le confesa.se, pensando era Sacerdote, responelia.le 
claramente que no lo era, sino Hermano lego y Coadjuto1· de la Com
J>añía de JeRús; porque siempre e11timó su dichoso estatlo, reverencian
do macho el de los Sncerclotes. 

Y cuanto más rico e11taba con eRte prefl ioso dóu de la humildad, y 
doues del Cielo, tanto más pobre esta.ha de las cosas 1ie la Tierra; por
que fué este siervo ele Dios de tan extrematla pobreza., que ei1 su l\f)O· 
sento no tenía mesa, ui IJauca, ni silla, ni candelero, ni euc.endia de 
noche ni á la maña.na caurlela, acoRtándose y levantándose Miempre á 
oscura.R; Ri había de escribir ó Mrtar 11lgo. lleuábaM á un iildio del Oo, 
1egio ele San Gregorio, y perlíale por amor de Dios le prestase al¡ruuaM 
tijeras ó tintero: machos años se le pa¡¡arou sin tener eu su aposeuti
llo libro, ni cartapacio alguno, teniendo cada día trabajo de irá let't' 
]a lección espiritual en algLU10 cte. los libros qne eran ,le la Comuuida.d. 
Era tau polm, el vestido q,w traía, qne queriéndole eutermr no Re ha
lló otro más viejo en toda la casa, au tes fué menester m~jorársele por 
p11.reoor que aun para este efecto estaba muy pobre y _gasta.do. 

§ V. 

])el fin y dü;ltosa muel'te del Hermano Francisco de V-illarl'ea.l, 
y escribcse 1ma carta muy espiritual suya para u,i Padre de la Oompa1'iía, 

El estado de este santo varón, el ejemplo <le RU vida1 ern el que ha· 
· bemo11 referido, estos sus ortlina.rios ejercicios, éste el fervor de e,
pícitu con que sustentaba la flaqueza de su mucha v~jez, con admiM· 

. ción de todos los que le conocían; cuando queriéndole Nuestro Seiíar 
galardonar 11ns muchos trab11jos llevándole para si al Cielo, le dió 18 
última enfermedad de que acabó á ]os 18 de Enero el año <le 1599, 
Luego que se 11iutió euformo, juntamente tiintió, y con grande consoe• 

. lo rle 1111 alma se persuatlió, que le quería llevar para sí Dios Nuestro 
Señor. Llamó á su confosor, diciéndole: que se quería confesar des• 

. pacio 11.morosamente, y no por temor, qu.e por la misericordia. de Dios 
Jto le tenia, y cierto era ~í; porque la fervorosa y perfecta caridad ID 
había alrnyeutado, <le maner!l que en toda la enfermedad no hubo eo 
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él ra.st~o de turbación ni género de desconfianza, antes una muy fir .. 
mey ~va esp~ranza, fundada en los merecimientos deJesucristo Nues
ti:o Senor á q_meu él tan de veras a maba, que no se acordaba de otra cosa 
DI Sl\bía. decir más que« a1abado sea J esucristo;,, con tanta devoción 
y ternura1 que la pegaba á todos los oyentes. 

Y ~unque resplandecía en él una perfecta resignación en las manos 
de D1~s, Y _cuando reconocía alguna mejoría, mostraba alegría sin al
guna mqmet~d ; con to<lo, era notablemente mayor el consuelo que 
aentia en, certificarse se le a~ercaba la partida, por el gran deseo que su 
alma tema de ver á J esucristo Nuestro Señor en el Cielo· y así cuan
do el médico le llió estas nuevas las oyó de muy buen~ gana ala
bando com? solía po~ ellas, y con grande fervor, á Cristo Nuest;o Se
i'ior, Y haciendo acc16n de gracias ~I méclico por tan buena nueva. 
Confesós~ generalmen tecle toda su vida, con tau vivo dolor y sentimien
ro, como s1 las faltas fuesen muy presentes y nunca confesadas (aunque 
ya. muchas veces en salud había be~ho confosión general), recibió los 
~~o.tos Sacram~ut?s de la Comumón y Extremannción con entero 
J~1~10 Y agrad~c}m1ent-0 de las mercedes que Nuestro Señor le hacía, 
diciendo y rep1t1endo muchas veces lleno todo cle confianza en su Je
sús, estas ~al abra,~: «éste es el día de grande consuelo en que nos quie
re llevar Dios al Cielo,» y profesando la fe, d iciendo con gran devoción 
muy á _menudo e! Credo, mterponiendo á cad::i, artículo: « alabado sea 
~esucr1sto, » á q_men con_ estas y otras semejantes palabras dió su espí
ritu como fiel siervo, de¡ando á todos prendas ciertas de que iba á go
zar <le_este Señor .en su santa gloria, y del fruto de su fervoroso celo 
Y contmuos t rabaJos que sufrió por su mayor servicio y gloria. Murió 
el año de 1600, de 70 de edad, de los cuales más de los 40 había vivi
do en la Compa~ía¡ ~ los 25 de Oqadjutor temporal formado. 

Aunque al pr10c1p10 no se supo en la ciudad de su muerte, con to
do eso_ le honró Nuestro Señor en ella,, porque todos los naturales que 
lo supieron ( que fueron en buen número) acudieron con muestras de 
mucho ~mor y estima de su Santidad, y asistiendo, mientras se hacían 
los ofic1~s, ~on candelas de cera encendidas en las manos· y alguna 
gente prmc1pal que de ella tuvieron noticia, vinien ·lo á n~estra casa 
Y preguntando por el santo muerto, se iuan á una pieza baja en que 
estaba su cuer po, hincados de rodillas delante de él, se encomenda
ban á él como á persona que tenían por santa, con gran fe y devoción 
e~ el al~a y ~ágrimas en los ojos¡ y cuando ya le querían enterrar pi
d1er?n hcenc1a para besarle los pies y manos, como lo hicieron con sus 
vestiduras, de las cuales hubo después muchas petioiones y demandas 
d~ todo género de personas, y entre otras vino nna 1a cual no se atre
vió á poner al cuello ~sta,, reliqui~ sin primero con~esarse, dando por 
razó~ que á su par~cer baria agrav10 á la mucha santidad de este siervo 
d~ Dios, en ponerse cosa suya estando en pecado mortal y enemistad de 
Dios. En todos los de fuera dejó esta estima de su gran santidad y 
en los ~nestros se reconoci_ó un nuevo fervor de su mayor perfección 
proced~ ndo con mayor cmdado y espíritu en los ejercicios de nuestr~ 
Companía y guarda dP- sus reglas, habiendo visto el dichosi'simo fin de 
un varón ~ n perf~cto y santo, verdadero hijo de la Compafüaen quien 
resplandemeron eJemplos de tau heroicas virtudes. 

Y p~rque confirma el espíritu y luz que Nuestro Señor le babia 
comumcado, y la verdad y fervor con que este su siervo procedía., me 
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pareció poner aquí una carta 1;nya, en respuesta de otra que un Padre 
de nnestra Compaüía ( el cual había sido mucho tiempo Maestro de 
novicios, y á la sazón era Lector de Teología ) le escribió dándole par
te de cómo Nuestro Seiior le había ya admitido á la profesión de cua
tro votos en la Compañía, y pidiéndole le ayudase con sus oraciones y 
alabanzas de Jesucristo, á agradecerle tan singular beneficio. A la 
cual carta, respondió el Hermano Francisco de Villarreal, la siguiente: 

« Por siempre sea alabado Jesucristo, y la honra y gloria sean á Je
sucristo Nuestro Señor, asf en la Tierra corno en el Cielo; y los del Cie
lo nos animen y ayuden á sus ala bauzas, mientras estamos en este des
tierro y valle de lágrimas, y reciban uuestras groseras y roncas voces, 
y las levanteu de punto en presencia y alabanza de Jesucristo Nues
tro Señor y nuestro bien, á quien se dé toda ia honra y gloria sin cesar, 
y con nuestras flacas voces y afectos, le alabemos todos mis Hermanlls 
del noviciado y yo, pecador: sea infinitamefltealabado Jesucristo N ues
tro Señor, porque abrazó á vuestra reverencia con tanto amor y con 
abrazos de Padre. Le ha abrazado, quitándole los lazos; le ha enlaza. 
do y abrazado, y amado con tan tierno y amoroso amor, alabado sea 
Jesucristo, y ama.do sea Jesucristo, y honrado sea Jesucristo que asi 
ha amado, y atado, y abrazado á vuestra revernncia; sea muy enhora
buena, y enhorabuena sea; y si hizo cosa tau buena •qué le daremos al 
Señor y cómo le agradeceremos tanta miseri11ordia ! sino jautos todos 
con vuestra reverencia renovemos su profesión, gozándonos y alegrán
donos delante de Jesucristo Nuestro Señor y de la Sacratísima Vir
gen y Madre y Señora nuestra, María soberana, y de toda su Corte ce 
lestial, de que vuestra reverencia la había hecho1 y hacemos las gra
cias y alabanzas que podemos y le pedimos, y snplicamos sea para 
honra y gloria de su divina Majestad de Jesnr.risto Nuestro Señor, y 
para. que vuestra reverencia sea digno instrumento suyo que lleve su 
divino nombre esculpido en su corazón, y animando resplandores de 
fuera que alumbren en las tinieblas, y sea glorificado J esncri!1to Nues 
tro Señor por medio de vuestra reverencia por donde quiera que fue. 
re, pues para eso le han abrazado y ligado con tan 11morosas ligaduras. 
«Alabado sea Jesucristo que tanto nos ama, y para tan maravillosas 
empresas escoge á los suyos, 11 como este Soberano Señor lo dijo á sus 
discípulos mostrándoles las manos y el costado: «como me envió mi Pa
dre os envio yo,» «alabado sea Jesucristo que tanto nos amó, y que 
para tan alto fin ha atado y abrazado á vuestra reverencia, y mos
trándole el Corazón amoroso y abierto y las manos traspasadas.,> •Qué 
era decir esto! Y también á vuestra reverencia como á Él, envió su 
Padre, mucho amor es éste y á mucha imitación suya convida. ce A.la
bado sea Jesucristo,» que con esto da también el Espíritu Santo, con 
que todo se lleva no sólo co11 paciencia sino con alegría y gozo, y ha• 
ce tan sabrosos los trabajos que van gozosos delante los tribunales, y 
se tenían por dichosos de padecer por este soberano nombre de Je~u
cristo. Lo cual suplico yo á su :Vfajestad haga con vuestra reverencia, 
de tal manera,, que le honre y nos honre á todos, con que sea digno de 
dar su Sangre por Él; « alabado sea Jesucristo,» al cual presentaremos 
todos estos hijos de vuestra reverencia., sus dolores y trabajos y mar· 
tirio, como la gloriosa Sofía ofrecía los de su querido y amado hijo San 
Clemente Ancirano. El Señor honreá vuestra.reverencia con esta vic
toria. tan gloriosa, y á nosotros nos ayude á su imitación, como su Ma-
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jestad puede por la S~n_gre de Jesucristo Nuestro Señor. Digo á mis 
Hermanos de este novrniado, que yo, miserable pecador, no soy digno 
de entra~ en esta cuenta; pnes tan mala la be dado toda mi vida, co
rrespondiendo tan mal á misericordias y mercedes que el Señor me ha 
hecho; (( alabado sea Jesucristo,>) que <le tau indigna lengua se digna 
118~ alaba<lo; honra y gloria sea al que sufre y espera en su casa á 
qmen tau mal lo merece. Como vuestra reverencia sabe algo y m'uy 
p_oco de ello _respecto de mis grandes pecados y faltas: de lo; cuales 
111 yo me olvidare (como vano y liviano), todas las criaturas darán vo
ces ~ontra mí y atestiguarán mis maldades· ,,alabado sea Jesucristo 
y millares de vece~ é infinitamente sea alabado» que me sufre y es'. 
per~ en su casa: 1)Ido á vuestra reverencia, por' amor de Dios, no se 
~!vide d~ mí¡ de tot~os, y á mí_penlone cuán mal me aproveché y en 
cuán poco estuné el eJemplo y vida de vuestra reverencia, de que tan
to otros _se aproyecharon. Mucho me holgara acompañar á vuestra 
revere~cia mend1cando_por las calles, y más en la eutrega que hizo á 
Jesucnsto Nueiitro Senor, tan deveras, lo cual yo tan mal he hecho 
Y nu uca _ac~bo de hacer; y de~de acá le abrazo con el corazón, aunque 
soy tan rnd1gno. de ello, y le pido por amo1· <le Jesucristo me reciba en 
el tmyo c~mo 1111 Padre, pa.rn presentarme á Jesucristo y alcanzarme 
d_e su MaJestad no el abr~zo de hij?, pues no lo merezco ni soy digno, 
s~no el de pecador contrito y humillado; pidoselo á vuestra reveren
CJa por ¡¡,mor ~e !esucristo Nuestro Señor, que yo no pienso olvidar
me en to_da 011 v1<la de vuestra reverencia, como mi bajeza y poque
dad pud1e~e_; Jesús sea con vuestra reverencia y le dé su amor para 
ha~er su d1vrna voluntad.» Hasta aquí la carta. Este fué su ordinario 
estilo y 1;nodo de escribh:, y el mismo guardaba en sus comunicacio
nes, plát1c~~ y conversa?1ones, por.domle, y por sus admil'ables ~jem
plos, fué e::;~u~ado y temdo de todos, el Hermano Francisco de Villa
rreal, en opm1ón de Santo. 

§ VI 

Del Herrnano Alonso Pérez, . 
contemporáneo imitador del Hermano Francisco de Villarreal 

' en sus virtudes. 
\. 

. Por fruto de las insignes virtudes que quedan co1itadas del grande 
a1ervo de Dio~, Herm_ano Villarreal, podemos poner aquí (aunque bre
vemente) la vida y virtudes_ el~ otro Hermano nuestro y contemporá
neo suyo, y 9-~e no _poco le 1m1tó en el fervor de espíritu y continuas 
a~abanzas d1v1?as; éste fué el Hermano Alonso Pércz natural de la 
ciudad ele Cád1z, de 40 aüos de Religión en la Comp~ñía de Jesús· 
l?s catorce de ellos pasó en Roma, y los veintiseis en nuestra Provin~ 
cia ~e N neva España, eu el grado y oficios de Coadjutor temporal. Pa
reCJóse_ ru1~cho al santo H_ermano Villarreal: en la humildad, caridad 
r~nuu_c1ac10nes y desprecio de cosas de la Tierra, puntualidnd, de obe'. 
d1encia, a_spereza y 1!1ortificaci_ón. Siguió al dicho He1·mauo Villarreal 
en el º?~10 y superrnteudenc1a de los indios de San Gregorio, en el 
cual oficio, y en todos los demás en que se ejercitó por orden de la 
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obediencia. ( á cuyas ordenaciones jamás replicaba.), se conoció en 61 no 
perfectfsimo deseo de alabar, bendecir y agradará Dios. Fué hombre 
de gran corazón y ánimo para las dificultades mayores, y en ellas pa
rece que se excedía. á sí mismo; y se supo de este siervo de Dios, que 
navegando en ocasiones de tormentas deshechas, él sólo era el quepo
nía ánimo á todos los demás; y en cierta ocasión libró, poi· intercesión 
é invocación de la Virgen Nuestra Señora, un navío, y los que en él 
iban, de u11 claro y manifiesto peligro; echábase de ver su grande ca
ridad que siempre anda acompañada de las demás virtudes, en que 
para con los enfermos era médico; para con los miserables consuelo; pa
ra con los ignorantes y rudos, maestro de los misterios de la fe; demás 
de esto, fué este siervo en extremo humilde, pacientisimo, de grande 
luz y conocimiento de cosas de Dios, entre los religiosos de su tiempo 
de muy alta oración y continuo trato con la divina Majestad. Porque 
se sabía de él, que ni en ocupaciones domésticas ni fuera de casa, ni 
en cosas graves y de importancia, en veintidós años antes que murie
se, nunca faltó á la presencia de Dios; asistiendo siempre á su divina 
Majestad como hijo regalado delante de su Padre y Señor. De donde 
se seguía, que en cualquier ocasión le hallaban del mismo temple, siem
pre devoto, siempre fervoroso, siempre fácil en alabará Dios en sus 
criaturas. Porque en todas estas traía estudio y ejercicio continuo de 
reconocer y alabar á su Criador. 

De esta unión y composición de entendimiento con que andaba co
mo transportado en Dios, resultaba en él un fogosísimo amor que re
dundaba del corazón y afecto en las palabras, con las cuales repetía 
calla momento: «sea amado Dios, sea Dios glorificado, ¡oh si amáae, 
mos á Dios y nunca más le ofendlésemos!» Este amor deseaba él plan
tar en todos aquellos con quienes trataba, y en cualquier negocio que 
entre manos traía, lnego buscaba por fin y blanco, á Dios, y el agrado 
de su divina voluntad. 

A este amor de Dios se juntaba, el que es tan uno con él, como es el 
del prójimo, del cual dijo el discípulo amado, como refiere Sau Jeró
nimo: Si hoc jiat sufficit, tan fervoroso fué en el Hermano Alonso Pé• 
rez ese amor del prójimo, tan encomendado de Cristo y de sus sagra
dos Apóstoles, que aunque fuese cou gran trabajo y riesgo de su salud 
( siendo como era de más de 70 años), para que él se animase á cual
quier trabajo, por excesivo que fuese, bastaba que se le pusiese delante 
haber de ser la tal obra ocasión para gloria de Dios ó bien del próji
mo; y de aquí se siguió que de un trabajo que tomó bien grande por 
librar á un pobre <le la muerte, se le ocasionó la última enfermedad 
que le duró muchos meses, y él llevó con grande paciencia y confor
midad con la divina bondad, nunca faltando en medio de excesivos do
lores, ocasionados de una calentura maligna, en su perpetua y fervien
te oración. No gustaba de que le visitaseu, porque no le impidiesen 
su trato y comunicación con Dios, y aunque tan bión aparejado, daba 
por consejo que no llejasen la preparación para aquella hora, si no 
querían hallarse burlados; y así dejó grandes esperanzas este vigilan
te siervo de Dios de que no lo quedó él, sino que ámanos llenas fué 
á gozar de los frutos de su continua mortificación y oración á la glo
ria, año de 1652, de que deseábamos ser participantes los que acá que
damos. Por lo que sumariamente dejamos dicho de este siervo fervo
roso, se echa bien de ver lo que al principio dijimos de cuán bien ae 
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le pegaron las virtudes del devotísimo Hermano Villarreal, y cuán bien 
se lograron en él los heroicos ejemplos de virtudes que dejó en nues
tra provincia de Nueva España, á la cual desde sus principios ha fa. 
vorecido Dios Nuestro Señor con tan señalados sujetos; su Majestad 
sea alabado por tau grandes misericordias. 

CAPITULO X. 

VIDAS MUY E.TEMPLARES DE DOS HERMANOS NUESTROS 

ÜOADJUTORES DE LOS MÁS ANTIGUOS 

DB LA. PROVINCIA DE NUEVA ESPAÑA, LLAMADOS TEÓFILO CHIOTl 

Y FRANOlSOO SIMÓN. AÑO DE 1594. 

El muy religioso Hermano TeólHo Chioti, vino de la Provincia Ro
mana á la nuestra de Nueva Espaiia, poco después de fundada; vivió 
en nuestro Colegio de México diez años; probóle Nuestro Señor en su 
llegada cou una euferme,lad que le duró toda la vida, pero él era tau 
animoso y mol'tificado, que uo por eso dejaba de trabajar con mucho 
fruto y aprovechamiento de los prójimos: los cuales, por tenerle en 
opinión de hombre de rara santidad y trato con Nuestro deñor, acu
dían á él á pedirle consejo y direccióu; y muclios quedaban admira-
1los, y no menos convencidos, á tratar de su virtud, según era grande 
la fuerza del espíritu con que les b·ablaba; de tal suerte, que muchos 
juzgaron les había leido los corazoues, y dicho lo que por sus almas 
pasaba, y que sólo Dios y ellos sabían; con lo cual hizo mudar á, mu
chos la vida de mala eu mejor, y de seglar en religiosa á, otros muchos; 
la cual fuerza de espíritu reconocían no solamente nuestros estudian
tes y novicios, mas los de mayor virtud y letras de nuestra Religión, y 
no menos otros personajes de grande autoridad y prudencia que le 
venían á pedir consejo. A muchos apartó de amancebamientos de lar
gos años, y entre otros que no se quisieron enmendar fué un eclesiás
tico con quien anduvo el Hermano Ohioti mucho tiem¡,o sin fruto. 
Amenazóle que si no se enmendaba, y volvía más al vómito de sus tor
pezas, sobre que tantas veces le había dado pala~ra ele la e11mienda, le 
aseguraba que á él y á la persona cómplice de sus maldades se los había 
de llevar el demonio al Infierno, en la primera ocasión que volviese á 
reincidir en su torpe deleite. Sucedió así, que volviendo el desventu
rado á reincidir, y habiéudose retirado á un aposeuto secreto, se cuyó, 
Y_ les cogió, sin remedio de más consejo y confesión, en la misma oca
sión de su torpe deleite. De otros casos milagrosos y proféticos cum
plidos al tiempo, y cuando él los dijo, se pudiera hacer aquí mención, 
pero se dejaron por vivir las personas á, quienes tocaban. U no sólo di
ré de un Rojeto que andaba rehui:;ando ser de la Compañía y pensando 
excusarse con cierto voto fingido, el cual él á niuguua persona babfa 
declarado. Encontrándole un clía el Hermano Teófl.lo, se llegó á él y 
le dijo: ((Para qué anda asi en ficciones con Dios, bien sé lo que ha-


